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Es para mí un honor y una satisfacción participar en este ciclo de conferencia: 
celebradas en una ciudad por tantas cosas ilustre y en una sede -esta Academia- car 
gada de historia, de algún modo símbolo de la buena relación -de la recíproca admira 
ción- entre los pueblos de España y de Italia. Debo confesar que es esta la primera oca 
sión en que me ocupo de la figura de don Antonio Acisclo Palomino de Castro y Velasco 
Cuando me fue propuesto este argumento, por el coordinador del programa, el profeso: 
Fernando Checa, mi primera reacción fue la de incomodidad. Otros escritores sobre arte 
de nuestro siglo de Oro han recibido mi atención crítica a lo largo de mi carrera univer 
sitaria. De manera destacada me he ocupado de Francisco Pacheco, pero también de un: 
forma muy querida el valenciano que vivió en Roma muchos años don Vicente Vitoria y 
más recientemente, la figura aún poco valorada de fray Francisco de los Santos, autor de 
una Desmpción del Escorial, que tuvo cuatro ediciones en el siglo XVII, y cuyas descrip 
ciones de las pinturas con las que Felipe IV, con la intervención de Velázquez, redecoró 
a partir de 1656, dicho monasterio, constituyen tal vez las mejores lecturas o explicacio· 
nes de piezas artísticas de la literatura artística española. Sin embargo, al considerar cor 
más detenimiento la propuesta de nuestro coordinador se me hizo evidente que la figur: 
de don Antonio Palomino era una pieza destacada en un programa que pretende presen­
tar una visión de conjunto de la tradición clásica española a un público ajeno, pero tam­
bién interesado en ella. Palomino es un hombre clave, es decir insustituible, en la cons· 
trucción de la conciencia histórica de la escuela artística española. Su aportación -come 
veremos- no parte del cero absoluto, y otros tras él van a configurar y a completar cor 
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mayor precisión muchas de sus intuiciones, pero eso no oscurece apenas su radical impor­
tancia como primer gran biógrafo de los artistas españoles. En la literatura artística euro­
pea del siglo XVII la escuela española no existe, es como mucho una simple variante de la 
escuela napolitana. Aquel que de verdad pone en circulación en el orbe culto y da conte­
nido a nuestra tradición artística es Palomino con su libro, Museo pictórico y escala óptica y 
de manera singular con su tercera y última parte, el celebérrimo repertorio de biografías 

de artistas el Parnaso español pintoresco laureado. 
No debemos perder de vista, sin embargo, que nuestro autor tiene otros méritos 

más allá del campo de la tratadística y de la biografía, pues también merece una alta con­
sideración crítica como pintor. Hábil tanto en la pintura de caballete al óleo como en la 
poco frecuente en España especialidad de la pintura al fresco. Tres circunstancias adver­
sas han contribuido arbitrariamente a oscurecer su personalidad como artista. En primer 
lugar el cambio de dinastía en 1700 ha sido visto como el punto de partida de una nueva 
orientación para el gusto y el arte, cada vez más atento a las novedades francesas y más 
alejado de los modelos del barroco tradicional. Pero esta lectura es simplificadora res­
pecto del proceso cronológico de cambio del arte cortesano y sin duda equivocada en rela­
ción al proceso creativo vinculado a los grandes encargos ajenos a la corte y de manera 
especial con los promovidos por la Iglesia. El gran momento del barroquismo español en 
la arquitectura y en la retablística es precisamente la primera mitad del siglo XVIII. 

Recordemos la obra de los Churriguerra, el Transparente de la catedral de Toledo de 
Narciso Tomé, o la brillante tradición del barroco arquitectónico andaluz, del que el sagra­
rio y la sacristía de la Cartuja de Granada son un ejemplo claro. La ausencia de un artis­
ta con fuerte personalidad, en la línea de Velázquez, Muri1lo o Claudio Coello, no debe 
impedirnos valorar en sus justos términos a aquellos creadores que deben situarse en una 
destacada posición profesional, como el mismo Palomino. En segundo lugar lo más nota­
ble del trabajo de nuestro artista es su dedicación a la pintura al fresco, que pudo perfec­
cionar muy bien gracias al ejemplo de Luca Giordano, con quien mantuvo una estrecha 
amistad. Se inició en este campo en 1686 en la perdida galería del Cierzo del quarto de la 
Reina del Alcázar madrileño, bajo la dirección de Coello, pero sus obras fundamentales 

son la sala de plenos y la capilla del Ayuntamiento de Madrid de entre 1693 y 17°1; la bóve­
da de la iglesia valenciana de San Juan del Mercado (o de los Santos Juanes) ejecutada entre 

1697 y 1700 Y muy maltratada en 1936, o la cúpula de la Virgen de los Desamparados, tam­
bién en esa ciudad, de hacia 1701; el enorme medio punto del coro del Colegio de San 
Esteban de Salamanca de 1705 a 1707; el impresionante fresco de la cúpula de la 
del Sagrario de la cartuja de Granada de 1712; y finalmente la decoración de la capilla 
Sagrario del monasterio cartujo de El Paular realizado con la ayuda de su hijo entre 
y 172 4. Y aún cabe añadir que Palomino fue requerido en 1703 para presentar un 
to de decoración de la cúpula de la catedral de Granada que por razones económicas 
se llevó a cabo, pero que de haber prosperado hubiera sido la obra más destacada y 
mental de su carrera. En esta apretada relación se encuentran algunas piezas 
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t~les del género fresquista en España, una especialidad que ha tenido en los artistas ita 
hanos. a sus principales cultivadores, desde Pelegrino Tibaldi y Luca Cambiaso en e 
Es~on.al, hasta T!epolo, ?iaquinto y Mengs en el Palacio Real, pasando por Colonna ) 
Mltelh. en el Alcazar y GlOrdano en El Escorial y en el Buen Retiro. Esta difícil técnic; 
de la pmtura al f:esco go~ó en su momento de un prestigio enorme pero hoy en Españ; 
nos cuesta apreCl~rla, casI podríamos decir que no sabemos mirarla. Es frecuente el case 
de exce~entes aficIOnados que conocen muy bien y aprecian gran parte de la obra de un 
determmado maestro en el Museo del Prado mientras que apenas recuerdan los autores 
que d~coran los techos del ~alacio Real o del Escorial. La escala monumental propia de 
esas pmtur~s parece como ajena a la intimidad con la que hoy -ya desde el romanticis­
~o~ asoclam~s ~I go:e estético. Esta peculiaridad de nuestros hábitos visuales ha per­
~udICado y pefJudlca ~un la fortuna crítica de Palomino como pintor, y tal vez explica la 
Imperdonable ausencIa de una monografía seria y exhaustiva, de un catálogo crítico y 
razonado de su .o~ra. Hac~ unos años -1988- se anunció en un artículo muy docu­
mentado de NatlVldad Galmdo la elaboración de una tesis doctoral sobre Palomino, pero 
parece que por el momento ese proyecto no se ha completado. 

Apunte biográfico 

. . Antes de ocuparnos de la cuestión central de nuestra charla de hoyes impres-
cI~dlble tra~ar de fo~ma muy general un somero bosquejo biográfico de nuestro perso­
naJe .. ~ntOnIO Palommo fue bautizado en el bello pueblo cordobés de Bujalance el día I 

de dICIembre de 1655. Sus padres Bernabé Palomino y Catalina de Castro se habían casa­
do en esa localidad en abril de 1650, siendo la profesión del cabeza de familia la de" -" S maes 

z~p.a,tero. u posi~ión social, .si no próspera sí al menos de un cierto desahogo, les 
permltIo ofrecer una dlg~a educaCIón a sus hijos. Así, el hermano mayor, Matías, fue pi a­
t:r~ y el menor, Bernabe, fue religioso franciscano. Antonio realizó serios estudios teo­
loglcos y hum~~ístico~ orientados hacia la carrera eclesiástica realizados tras el traslado 

tod~ la fa_mIlla a Cordoba hacia 1662, momento en que nuestro protagonista tendría 
sIete anos. Esta formación culminó en la ordenación de menores en el convento de 
. ~escalzos de Córdoba antes de 1675. No sabemos con seguridad cuándo se ini­

el mteres por las artes y en concreto por la pintura del joven Palomino, ni quiénes fue­

~us maest~o~ ~e~t:o del ~ecanismo habitual del aprendizaje. Es probable que éste no 
dIera y su mlClaClOn tuvIera un cierto punto de diletantismo. En cualquier caso él 

, nos ofrece ~n testimonio directo en su Parnaso de los artistas que conoció y trató 
ordoba. ~~nclOna a fray Juan Guzmán o del Santísimo Sacramento, carmelita des­
que hablt~ entre 1666 y 1676 el convento cordobés de su orden, a los pintores José 

falleCIdo en 1~69 y An~onio García Reinoso desaparecido en 1677. Al gran maes­
barroco cordobes, AntOnIO del Castillo, apenas pudo tratarlo, pues ya había falle-
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Fig. I. Portada de la segunda edición del 
tratado de Antonio Palomino, El Museo 
Pictórico y escala óptica, 1795. Madrid. 

cido en 1667. Tal vez quienes más lo motivaron a perseverar en el camino de la plástica 
fueron el sevillano Juan de Valdés Leal que pasó una larga temporada de trabajo en 

Córdoba en 1672 y el cordobés Juan de Alfaro, que fue discípulo de Velázquez y que vivía 
en Madrid como pintor del Almirante de Castilla. Alfaro pasó unos meses en Córdoba 
en 1675 justo cuando se iniciaba la carrera de Palomino como pintor. En el año 1676 firma 
una obra que conservamos y en 1674 tenía ya un taller establecido e incluso recibió a un 
aprendiz. Con la prometida protección de Alfaro y de otros personajes, con apenas 22 años, 

Palomino se decide a hacer el gran salto y trasladarse a Madrid, en donde ya 10 encontra­
mos documentado en 1678. Se instala en casa del pintor don Francisco Pérez Sierra, espe­
cializado en bodegones y poco después, en enero de 1680, contrae matrimonio con su sobri­
na, doña Catalina Bárbara Pérez Sierra. En ese mismo año es nombrado albacea testa­
mentario de don Juan de Alfaro, circunstancia que más adelante deberemos recordar de 
nuevo. Lo más destacado de esos primeros años madrileños es, en primer lugar, la opor­
tunidad de completar su formación teórica con las sólidas enseñanzas de geometría y de 

óptica que impartía el jesuita polaco Manuel Jacobo Kresa en el Colegio Imperial; y en 
segundo lugar la rápida protección y amistad con dos de los más destacados pintores rea­
les del momento: Juan Carreña de Miranda y Claudia Coello. En 1686 pinta en el Alcázar 
madrileño, como ya dijimos. Esta tarea obtenida gracias a la buena amistad con Coelloy 
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Fig. 2. Frontispicio de la segunda edición del 
tratado de Antonio Palomino, con la segunda 

tirada de la estampa alegórica de Juan Bernabé 
Palomino. 

a la protección del conde de Benavente le permitirá iniciar el lento camino de servidor cor­
tesano. En 1688 obtiene el nombramiento de pintor real singqjes, es decir, sin remunera­
ción alguna. Pero su progresiva vinculación a diversas tareas oficiales como pintor y el falle­
cimiento de otros pintores de mayor antigüedad y mérito, como es el caso, en 1693, de 
CocHo, facilitaron la consolidación de su puesto ya con remuneración, aunque siempre 
obtuvo el preceptivo permiso de la corte para trabajar en otras ciudades que reclamaron 
sus servicios profesionales, como Valencia, Granada, Salamanca o Córdoba. La llegada 

de Luca Giordano en 1692 no supuso para él un conflicto de competencia sino, por el con­
trario, una gran oportunidad para perfeccionar y ampliar sus conocimientos profesiona­
les. El cambio de dinastía en 1700 y los consiguientes avatares bélicos que duraron hasta 
1712 no afectaron de una manera directa a su carrera, que encontró un gran momento de 
desarrollo en diversas tareas ajenas al círculo cortesano. En esta etapa cabe suponer que 

trabajaría en la redacción de su monumental tratado, cuya primera parte está ya aproba­
da por el ordinario en 1708, aunque no se editó hasta 1715. La segunda parte del Museo 
Pictórico más el tercer volumen con las Vidas se publicó diez años más tarde en 1724. El 
3 de abril de 1725 falleció su esposa, doña Catalina, con quien compartía en ese momen­
.Jo tres hijos: Francisco Esteban, Isidro Antonio y Rafaela. Al quedar viudo decide com­
pletar su carrera eclesiástica y ordenarse de sacerdote, cantando misa el 29 de marzo de 
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1726 en la iglesia de San Francisco. Finalmente, el 13 de agosto de 1726 le sobreviene la 
muerte, siendo enterrado en Madrid en el convento de la Venerable Orden Tercera de San 

Francisco'. 

Palomino escritor 

Los artistas cultos, aquellos que han ejercido una doble tarea creativa con la pluma 
como escritores y con el pincel como pintores, han sido siempre una minor.ía en nuestra 
tradición. Antes de Palomino cabe mencionar a Pablo de Céspedes, a FrancIsco Pacheco, 
a Vicente Carducho y a Jusepe Martínez, y con posterioridad a Francisco Preciado de,la 
Vega y a Antonio Rafael Mengs, aunque en este último caso, al tratarse de una obra pos­
turna, la participación de su editor, el embajador José Nicolás de Azara, ;al vez sea mayor 
de la que se le reconoce habitualmente. Varios de estos autores como C~spedes, Pach~co, 
Martínez o Mengs no vieron sus obras principales publicadas. En cualq~~er caso: ~alommo 
destaca por la extensión de su obra magna y por la solidez de su formaclOn,filologlCa, co~o 
latinista y su alta preparación en los campos de la filosofía, de la geometna ~ de la opt~:a. 
De todos los escritores aquí citados es, sin duda, el que demuestra una mejor formaclOn 
de base y una muy extensa erudición, que puede rastrearse en la multitud de. citas de auto­

res antiguos y modernos que afloran constantemente en su t.rat~d~. Es se~~ll~am~nte ~pa­
bullan te. Esta realidad indiscutible exige, sin embargo, un eJercICIO de anahsls mmUCIOSQ 
que nos permita establecer claramente y en qué términos si Palomino es un autor origin~l 
y creativo o simplemente es sólo un gran erudito bien informado de todo. lo q~e .se podm 
conocer en su época y que resume de forma ejemplar con voluntad enclclopedlca. Este 
estudio exige una tarea paciente y delicada que sólo puede resolverse adecuadamente en el 
marco de una edición crítica de su tratado. Es una tarea ingrata y compleja, que 
un buen conocimiento del latín y un estudio minucioso de la cultura óptica y 
de la época, por ello no parece que nadie por ahora se esté planteando .realizarla. El c 

que hasta que no se aborde ese estudio es muy poco lo que puede de~lr~: p~r ahora 

del Museo pictórico y escala óptica. De hecho ya Menéndez y Pelayo advlrtlo la 
al tratado de Palomino de numerosos textos tomados del libro del sueco Johannes 

Graphice id est De Arte pingendi Liber singularis, publicado en Nurember? en 1669. 
además que Bonet Correa descubrió hace algunos años las semepnzas estrechas 
algunas de las láminas del Museo y las del tratado del padre Andrea Pozz~, 
Pictorum et architectorum, Roma 1693-1698. Estos datos son una advertenCia dara 
seguir en esa línea, con el objetivo de comprobar en el detalle del texto todos y cada 
de los préstamos -declarados o no- de la monumental obra del autor cordobés. 

1.- Este resumen biográfico y buena parte de lo que aquí exponemos ,se fundamenta en la bibliog;raflíl' 
ofrecemos como apéndice al final de este trabajo, ordenada cronologlcamente. 
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Otra faceta importante de la tarea literaria de Palomino es la referida a la explica­
ción de complejos programas iconográficos por él concebidos. Esta actividad guarda rela­
ción con su completa formación humanística y teológica, que le permite, además de pin­
tar, concebir y desarrollar los programas. Ya desde el principio de su carrera, al solicitar la 
plaza de pintor del rey en 1687, Palomino aducía esta capacidad: 

Circunstancia [el haber cursado 'Artes y Theología'J que podrá importar para la elección 

y providad de fábulas e historias Sagradas o humanas, geroglíficos y motes castellanos o 

latinos que puedan ofrecerse en las ocasiones del Real Servicio de su Magestad, y que 

podrá ser no se halle en muchos de su profesión. 

Es decir que Palomino no sólo fue un pintor fecundo sino que también ejerció la 
función de mentor, de aquel que aconseja o inspira a los artistas determinados programas 
de especial complejidad. A veces, es el propio cliente o mecenas quien ejerce esa función 
de concreción del programa iconográfico, pero a menudo ésta recae en otras personas dele­
gadas por él y en fluida relación con el artista. En realidad la primera publicación del cor­
dobés fue un opúsculo titulado Explicación de la idea que ha discurrido y qecutado en la pintu­
ra del presbiterio de la iglesia parroquial de San Juan del Mercado de Valencia, publicado en 
Valencia en 1700. Este breve texto es como un homenaje ofrecido a sus dientes, la parro­
quia de San Juan del Mercado, pero también es una manera de dar publicidad a dicha obra 
pictórica. Además de ser un instrumento privilegiado para dar a conocer la erudición de 
su doble creador: como mentor y como pintor. Sin duda, Palomino valoraba mucho esta capa­
ddad intelectual suya, de ahí que no dejara pasar la ocasión para incorporar este texto y 

parecidos y más complejos a la última parte de su tratado, Museo Pictórico y escala ópti-
en concreto al Libro IX, que trata de El Perftcto. Sexto y último grado de los pintores, ocu­

~do los capítulos IV al XIV, y configurando como un extenso repertorio de explicacio­
onográficas de las obras más importantes realizadas a lo largo de toda su carrera. A 
de los numerosos estudios que recientemente se han dedicado a la iconografía de nues-

'ntura antigua, puede decirse que apenas se han comentado con detalle estos escritos 
como objeto de estudio en sí mismo, como una vía privilegiada para comprender 

ecanismos de alegorización de la cultura del antiguo régimen. 
La última faceta de la actividad literaria de Palomino, aquella que le ha propor­
fama universal, es la de primer biógrafo de los artistas españoles. En este punto el 
de toda la historiografía posterior ha sido unánime y favorable, de claro y entusiasta 

lVlIlIllt:ljLLU, a pesar de los numerosos errores e imprecisiones que existen en sus bio­
y que han sido corregidos por quienes han continuado ese camino hasta hoy. Con 

onviene advertir una cuestión fundamental, la base de la tesis que queremos defen­
este lugar. Palomino es quien permite, con su trabajo en el Parnaso pintoresco laurea­
se constituya la conciencia histórica de los artistas de España, pero él no es el cre­
la conciencia histórica de los artistas de España. Esta aparente paradoja es muy sen-
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Fig. 3. Autor anónimo del siglo XVIII, 

Retrato de Pablo de Céspedes. Biblioteca 
Nacional. Madrid. 

cilla de explicar. Palomino no es un historiador. Su objetivo es escribir un tratado 
pédico, un Tractatus, una Summa, es decir, proponer un método de lo que es y debe 
pintura, la ciencia pictórica, en su teoría y en su praxis. Su propuesta constituye el último 
g.ran tratado de la tradición hispánica. Como es lógico, en este intento cabe utilizar las gliF· 
nas de nuestro pasado artístico para justificar la liberalidad y la nobleza de la pintura, y es 
también lógico poner como ejemplo de lo que debe ser la buena pintura sus propias 
sus grandes programas al fresco, como ya hemos visto que hace. Palomino no pretende 
truir una historia del arte en España, por eso no habla de escuela española, o de 
regionales como la andaluza o la madrileña, como hacemos hoy nosotros. No busca 
b.lecer genealogías de estilo, grupos de artistas afines relacionados por el aprendizaje o ta 
Simple contemporaneidad o el paisanaje. 

No debemos olvidar que el Parnaso pintoresco es un apéndice extenso a una ob 
mayor. Es el resultado de una antigua curiosidad e interés que, al final de la vida de su aut 
toma forma como un simple repertorio de biografías de artistas. En concreto se pres 
l~6 vidas, la mayoría de ellas muy breves y sumarias. La primera es la del aún algo 
naso Fernando del Rincón, pintor de la época de los Reyes Católicos (que él denomina 
error Antonio), y termina con el único autor vivo al publicarse e! libro, e! escultor 
dino José de Mora (aunque lo incluye como excepción a las convenciones de la 
clásica por estar "muerto para e! mundo, a causa de estar totalmente privado de la 
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Ninguno de nuestros valiosos pintores primitivos, góticos del siglo xv, Huguet, Jacomart, 
Bartolomé Bermejo o Pedro Berruguete le merecen ni el más mínimo comentario. Sólo 
Fernando Gallego, que él creía fallecido en la tardía fecha de hacia 1550, es la única excep­
ción a esta regla. Esta opción que ahora nos cuesta entender era la habitual en su tiempo, 
que apenas tenía en consideración las opciones de estilo anteriores al modelo renacentista, 
salvo -claro está- e! del arte greco-romano. No se trata de ignorancia ni de desprecio sino 
de criterio y de gusto. Véase sino la propiedad con que Palomino describe en 1694 un reta­
blo de pintura del primer renacimiento que existía en la parroquia madrileña de San Andrés: 

[ ... ] atendiendo a lo rancio de la dicha pintura (aunque no está maltratada por estar en lien­

zo aforrado en tabla) le parece tendrá ciento y setenta años ... y ... lo comprueba la calidad 

de la arquitectura de dicho retablo, que demuestra ser de aquellos principios, en que se 

comenzó a introducir en España la arquitectura griega y romana, excluyendo por mez­

quina la gótica, que antiguamente se usaba como se ve en la capilla y retablo del Sr. Obispo 

de Plasencia, sita en esta misma parroquia, y en la Y glesia del monasterio de San Gerónymo 

de esta Corte, y la catedral y convento de San Juan de los Reyes de Toledo, en que se ve 

expresada la dicha arquitectura gótica, con adornos que llamavan de crestería, y la exclu­

sión de dicha calidad de Arquitectura comenzó en España con la introducción de la Romana 

docientos años ha ... , y se conoce ser de los principios de esta introducción dicho retablo, 

por lo demasiadamente ceñido, y atado a aquellos primitivos preceptos, que de un siglo a 

esta parte ha ido glosando y enriqueciendo el gusto [ ... r. 

Esta larga cita nos permite comprobar e! buen nivel de información de nuestro autor . 
... GÓmo puede precisar la cronología de la pieza y situarla en su momento de cambio esti­
.. nstico. Cómo entiende e! paso de! gótico al renacimiento como e! simple cambio de un esta­
dio primitivo a otro de mayor perfección formal, a un momento de plenitud y perfección 
en que él mismo y su propio tiempo se encuentran. Se trata de una concepción muy pare­
cida a la vasariana, en que los grandes maestros españoles de! siglo XVII ocupan la posi­
dóo de plena madurez y perfección que representa Miguel Ángel para el escritor toscano. 
No es una casualidad que las biografías más extensas sean, en este orden, la de Velázquez 
~ue dobla a la siguiente-, la de Luca Giordano, y la de Cano, que es sólo la mitad de la 
del napolitano. Las de Murillo, Coello, Ticiano, Carreña, Herrera el joven, Rizzi, Céspedes, 
A¡¡tol[l!'o de! Castillo, Juan de Alfaro, Becerra, El Greco, Ribera y Rubens son de las pocas 

destacan ligeramente frente a una inmensa mayoría de apuntes biográficos muy bre­
que oscilan de la media página a las dos páginas de extensión. 

El orden en que se presentan los artífices en el Parnaso pintoresco no es una pura 
~h;'·."r;~r1 . Aparecen por e! año seguro o presumido de su fallecimiento, con lo cual 

AGULLó COBa, M., "Noticias de arte en una información inédita de Palomino y Ruiz de la Iglesia", 
Archivo Español de Arte (1959), pp. 229-246. 

- 97 -



BONAVENTURA BASSEGODA 

puede ocurrir que un discípulo aparezca antes que su maestro en el orden expositivo. 
opción depende de las enormes dificultades para establecer los años de nacimiento 
a la relativa mayor facilidad para situar su muerte. Palomino no usa material de archivo, 
realiza investigación documental, su fuente casi exclusiva es la tradición oral, la fama y 
prestigio que han dejado los artistas asociados a sus obras y realizaciones más 
Se advierte además una enorme diferencia en el carácter y precisión de la 
que se explican las biografías de los artistas del siglo XVI con las del siglo siguiente. En 
del renacimiento lo~ detalles son de carácter anecdótico y el conocimiento directo de 
obras tiene un carácter irregular y a menudo parcial. En las del siglo siguiente es obvia 
mayor familiaridad con sus colegas con los que convivió, pero también se demuestra un 
conocimiento de la vida de los importantes artistas de la generación inmediata anterior, 
recuerdo se mantenía vivo en sus discípulos, algunos de los cuales fueron maestros o 
pañeros de nuestro autor. En este punto la vivacidad del trabajo de Palomino es ~v'-r"""", 
naria y su información de un carácter precioso, impagable. 

La estructura biográfica del discurso que encontramos en el Parnaso pintoresco 
ta, o mejor disimula, a veces la parquedad de noticias de carácter biográfico 
mente relevantes que el autor ha podido allegar en muchos casos. Esta falta se subsana 
cias a una relativamente copiosa información sobre las obras artísticas y las 

de estilo de un determinado maestro. Para ello, Palomino utiliza su antigua condición 
viajero curioso y atento por casi toda la geografía de la península Ibérica. Su profesión de 
pintor del rey nos explica su especialísima familiaridad con las fastuosas colecciones rea­
les repartidas por los diversos sitios reales. Estas colecciones eran francamente escasas en 
piezas de artistas españoles, salvo en el caso de los grandes retratistas y pintores reales 
desde Sánchez Coello hasta Carreño, pero le permitieron un conocimiento muy 

de lo que podríamos llamar un baremo alto de calidad pictórica internacional, es decir del 
arte italiano y del flamenco. Leer a Vasari o a BeIlori para Palomino no era un simple ejer. 
cicio de solaz literario como se,guramente lo era para una gran mayoría de sus lectores espa. 
ñoles, ajenos al viaje a Italia. El podía verificar las opiniones críticas de esos autores y de;¡ 
otros semejantes gracias a su proximidad y a su convivencia con la colección real. Sus des­
plazamientos y estancias de carácter profesional a Sevilla, Granada, Valencia, Salamanca y 
a otras ciudades castellanas le permitieron un estudio de primera mano con las obras más 
destacadas de los artistas españoles con que se ornamentaban nuestras catedrales, iglesias 
y conventos. Cincuenta años más tarde la tenacidad del abate valenciano Antonio Ponz 
con su célebre Vif!je de España, obra cumbre de nuestra literatura periegética, nos ha per~ 
mitido tener un completísimo registro de la ubicación primera -anterior a la gran sacu' 
dida de la invasión francesa- del arte sacro en los reinos hispánicos. La obra de Ponz, mucho 

3-- MORÁN TURINA, M., "De Palomino a Ceán, los orígenes de la Historia del arte español", Prólogo a Juan 
Agustín Ceán Bermúdez, Diccionano bistórico de los más ilustres profosores de las Bellas Artes en España 
Madrid, Itsmo-Akal, 2001, pp. 5-17. ' 
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extensa y con obvia estructura topográfica que facilita una mejor consulta, ha oscure­
en parte, la tarea de Palomino que, en clave de autoría, realiza tambié~ un esfuerzo 

de localización y estudio de muchas piezas artísticas important,es. El fu~ segur~­
el mejor experto y conocedor del arte español de su tiempo, de ahl su conunua. ~ctt­
como tasador de colecciones en testamentarías y diversas tareas de conservaClon y 

de las colecciones reales. 
La curiosidad historicista y erudita de la Ilustración por el arte antiguo en España 

inspira a Ponz, al conde del Águila, a Orellana, a Basarte, a J~vellanos, a. Vargas Ponce, 
Ceán y a Carderera todavía no existía y va a tardar algunos decemos en ~amfesta~se. Estos 

sí son los creadores de la conciencia histórica del arte en Espana. Palommo no es 
ilustrado aunque su trabajo en el Parnaso pintoresco es el fun~amento" la pri~era pi~dra, 
edificio que otros con otro bagaje intelectual van a constrUir sobre el. La diferenCia es 
método de trabajo y de actitud ante el objeto de estudio. Los ilustrados son refor~a­

dores que miran la tradición clásica española como algo lejano, de algún modo c~nclUl~o 
aunque no desaparecido, como algo susceptible o necesitado de ref~rmas. Palommo mlf,a 
esa tradición como algo vivo, en su plenitud, que no necesita cambIO alguno, en la que el 
mismo y sus contemporáneos se inscriben. Recordemos además que el cordobés es un 
artista en ejercicio, mientras que los nombres que hemos ci~ad~ de Ponz a ~arderera, s~n 
¡in su mayor parte aficionados, expertos conocedores, cole~Clomstas.y estudIOSOS, no artls­
tas creadores. En este sentido cabe destacar la importancIa de las bIOgrafías más extensas 
del Parnaso, las de Velázquez, Cano, Jordán, Murillo, Coello y Carre~o. La de Ve~~zquez 
es clave en la configuración de todo el libro. En primer lugar por s~ SImple exten~lOn, que 
lla convierte en una verdadera biografía completa y crítica y no en un Simple apunte bl0gr~fico 
¡con mención de algunas obras como ocurre en la gran mayoría de las restantes. El pmtor 
¡sevillano es un verdadero héroe a la manera de Vasari, un artista capaz de sostener la ~om­

'iC"iualaUU'l' con cualquier otro maestro extranjero antiguo o moderno, aquel que culmma y 
a su máximo desarrollo la tradición artística hispánica y que encarna en su trayecto-

profesional la defensa de la liberalidad de l.a pintura. ~ el reco~~cimiento s~cial y mo~al 
del artista, hasta el ennoblecimiento con la fehz conceslOn del habIto de Santiago, por sm­

merced del rey Felipe IV. Es el propio Palomino quien declara:n su text~ la enorme 
deuda que mantiene en la elaboración de esta parte con los manuscntos d.el pmtor co~do­
bés Juan de Alfaro, que fue discípulo de Velázquez y también protector del Joven Palommo, 
como ya vimos. La relación entre ambos cordobeses debería ser estrecha, puesto q~: Alfaro 
lo nombró albacea testamentario y heredó sin duda sus papeles. Con ellos tamblen .here­
daría el compromiso moral de darlos a la luz, de rescatar pa~a las siguie~tes ge~eraclOnes 
la memoria de Velázquez. La opción elegida no fue la de pubhcar esos escntos ~as o m~nos 
elaborados de Alfaro, sino la de perfeccionarlos y situarlos en un contexto mas ampho, el 
de un Parnaso pintoresco. Entre la muerte de Alfaro en 1680 y la publicación del segu~do tomo 
del Museo Pictórico en 1724, Palomino se dedicó a recopilar noticias acerca de la Vida de los 
artistas españoles y a anotar la ubicación y la importancia de sus obras para poder ofrecernos 
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Fig. 4. Autor anónimo del siglo XVIII, 

Retrato del escultor Gregorio Fernández. Real 
Academia de Bellas Artes de San Fernando. 
Madrid. 

esos datos en forma de repertorio de biografías. Es decir que la deuda moral respecto de 
Velázquez y de su discípulo Alfaro fue en realidad el motor, el impulso básico para elabo­
rar esa parte de su obra, un esfuerzo paralelo y complementario al del gran tratado en que 
se había empeñado desde sus estudios juveniles. Sólo cabe aducir ahora un único reproche 
al esfuerzo intelectual del cordobés. Hoy no conocemos los manuscritos de Alfaro, tal vez 
hayan desaparecido en alguna de las contiendas bélicas que hemos padecido, o en los aza­
res hereditarios, pero lo más probable es que fuera el mismo Palomino el responsable de 

su desaparición. Ninguno de los eruditos ilustrados llegó a ver esos textos que, por tratar 
de Velázquez, hubieran sido considerados como preciosos y nos hubieran permitido aqui­
latar con claridad lo que corresponde a Alfaro y lo que es de su joven protegido en las noti­
cias velazqueñas que este último nos ofrece en su libro. Palomino es, pues, el principal sos­

pechoso en la desaparición de los papeles de Alfaro. 
Sabemos que nuestro tratadista utilizó en otra ocasión un trabajo manuscrito de 

un autor de la generación anterior. Nos referimos al texto misceláneo de Lázaro Díaz del 

Valle, Epl1ogo y nomenclatura de algunos artifices, publicado por primera vez en 1933 por 
Francisco Javier Sánchez Cantón, pero que fue antes aprovechado -además de Palomino­
por Ceán Bermúdez, por Cruzada Villaamil y por Pedro de Madraza. Naturalmente nues­
tro autor conocía muy bien los tratados de Carducho, Pacheco, y la cartilla de García 
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Hidalgo, de los que tomó todas las noticias biográficas que en ellos figuran. Tuvo puntual 
acceso al manuscrito de La pintura sabia de fray Juan Ricci de Guevara. Además se preocu­
pó por buscar otros textos que por desgracia nunca aparecieron. Nos referimos a los tra­
bajos del pintor madrileño y coleccionista de dibujos don Francisco de Salís (1620-1684), 
de quien el propio Palomino afirma: 

"Dejó escrito un libro de aquellos pintores eminentes españoles, en quienes florecieron las 
tres artes de Pintura, Escultura y Arquitectura; y tan adelantada que tenía ya abiertas 
muchas láminas de los retratos; y por diligencias que se han hecho, no se ha podido des. 
cubrir; con que no se sabe donde para." (Edición de 1947, p. 1012). 

Cabe destacar ahora el detalle citado de los retratos, pues sobre esta cuestión omi­
tida por Palomino, pero muy importante en la segunda edición de las Vite vasarianas, vol­
veremos más adelante. 

y también en otro lugar de su tratado lo cita como autoridad posible: 

"Escribió también Don Francisco de Salís, pintor de buen gusto y gran aplicación a los 
libros, uno de las vidas de algunos pintores españoles, que han sobresalido en las tres artes 

de Pintura, Escultura y Arquitectura." (Ed. 1947, p. 256). 

En el Museo pictórico nuestro ilustre cordobés no ejerce casi nunca de crítico rigu­
roso y analítico de las obras de los artistas con la voluntad de fijar una jerarquía de calida­
des entre los artífices de primera categoría -los grandes maestros-y otras glorias meno­
res de ámbito más regional o local. Lo habitual en Palomino son los elogios y las alaban­
zas generales a todos, en unos términos muy semejantes, casi estándares. Esta circunstan­

cia fue muy criticada por hombres de la Ilustración, e irritaba de manera especial a Ceán 
Bermúdez. Tal vez no se dieron cuenta de que no tiene mucho sentido reclamar a Palomino 
una actitud y unos objetivos de historiador y de crítico que ni los pretendía ni eran los pro­
pios de su momento histórico. Debemos valorarlo por lo que es y por lo que nos ofrece y 

no por lo que creemos ahora que debiera haber sido o por lo quenas convendría que fuera. 

La fortuna de/libro de Palomino 

El singular apéndice del Museo Pictórico, el Parnaso pintoresco laureado ha sido uno 
delos antiguos libros de arte hispánicos con mayor éxito editorial. Sólo las Medidas del 
Romano de Diego de Sagredo de 1527 o la Descripción breve del monasterio de. El Escorial de 
fray Francisco de los Santos de 1657 se le pueden comparar. En 1739 se publicó en Londres 
una versión abreviada inglesa de las Vidas de Palomino. Otra versión reducida, en este caso 

ca.stellana, también se editó en la misma ciudad en 1744. Se tradujo al francés en París en 
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1749 Y de nuevo apareció en París en 1762 incorporado al Abregé de la Vies des plus fameux 
Peintres de Dezallier d'Argenville. En alemán se publicó en Dresde en 1781. Un compen· . 

dio del libro de Palomino junto con la Descripción de Santos se publicó en Londres en 1739 
con el título, Las ciudades, Iglesias y Conventos en España donde hay obras de los Pintores j 
Estatuarios eminentes españoles. Falta todavía un estudio minucioso de los promotores, edi. 

tores y traductores de estas ediciones, y que establezca su genealogía e influencias ~~'_' ___ '~' ... " 
si las hubiere. 

El episodio más importante de su fortuna es tal vez la publicación de la segunda 
edición madrileña realizada entre 1795 y 1797 a cargo de Gabriel de Sancha, heredero de 
prestigiosa casa impresora de Antonio de Sancha, quien poseía las planchas originales de 
la primera edición. El éxito de la impresión de 1715-1724 y la extrema rareza de los 
piares disponibles en el mercado, hacía tiempo que aconsejaban la conveniencia de 
segunda edición. Sin embargo, este proyecto tuvo diversos precedentes. El primero se 
remonta a veinte años antes de la culminación del proyecto en 1795 y tiene como protag(F 
nista al impresor real Antonio Sanz, quien dirige el 6 de febrero de 1775 un memorial 
ministro marqués de Grimaldi solicitando la ayuda de la Real Academia de San Fernando 
al proyecto. El texto del escrito dice literalmente: 

Excm. SI'. Don Antonio Sanz impresor de la Real Casa de SM a los pies de VE con el debí 
do respeto dice que viendo la dificultad con que se encuentran las obras que escribió 
Antonio Palomino tan útiles a los que se dedican a las tres Nobles Artes cuia escasez 
se pague a excesivo precio el juego que se halla venal, ha determinado reimprimida, a 
fin tiene todas las láminas de su explicación como la que presenta. Y deseando salgan 

pletas así de las vidas de los artífices profesores que desde el año de 1724 en que 
el autor han florecido como de los progresos de la Real Academia fundada por SM 
es VE dignísimo protector, y para conseguirlo. 

Suplica a VE se digne mandar que por la Real Academia se le den todas las noticiaS 
VE tenga a bien se incluyan en las expresadas obras. Y que si en ellas se hallasecos 
de corrección se haga por la misma Academia. En que recibirá merced. Madrid y 

6 de 1775. (ARASF, 62-8/5). 

En la Junta ordinaria de la Academia celebrada el 5 de marzo (ARASF 83/3, 
337v) se leyó este escrito de Sanz que había remitido el marqués y se acordó: "En 
las vidas de los profesores que han florecido desde el año de 1724 la Junta encargó a 
los presentes, especialmente al Sr. Castro, que si tienen algunas noticias que COlTIUl111Cllf 

Sr. Sanz como particulares, pues la Academia en cuanto cuerpo no las tiene, ni tiene 
oportuno empeñarse en este asunto ( ... r. 

Los nobles que dirigían la corporación impusieron una razonable actitud de 
dencia institucional respecto del proyecto, pero se adivina muy claramente un cierto 
siasmo de algunos académicos artistas, como el citado Felipe de Castro, que 01',,' .... " .. r"''''j¡ 
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Fig. 5. Francisco de Goya, Retrato de Juan 
Agustín Ceán Bermúdez. 

Colección particular. Madrid. 

sos textos según se deduce de las actas de la Junta posteriores. Así, el 2 de abril el secreta­
rio José de Hermosilla anota (fol. 354v): "Los directores don Andrés de la Calleja y don 
Antonio Velázquez presentaron notas de algunos profesores que han florecido desde e! año 

1724 para ayudar a la reimpresión que pretende hacer don Antonio Sanz de las obras de 
Antonio Palomino. La Junta acordó que queden en mi poder [e! de! secretario, en este caso 
.~ •. u'V".",~], exortó a los demás a que pasen a mis manos las que adquieran." Y en la Junta 

de mayo se declara (fol. 356v): "Con fecha de 9 de abril respondí al impresor don 
. Sanz y e! 18 me remitió e! director don Antonio González una memoria de las obras 

de miniatura de don Juan Magadán; el director de grabado don Tomás Francisco Prieto me 
hoy otra de la vida y obras de su maestro don Lorenzo Antonio de Monteman y 

llamado el Y taliano de Salamanca. La Junta acordó se junten estas memorias a las 
presentaron los Directores Calleja y Ve!ázquez y en trayéndose las que otros han ofre­
se pasen todas a Sanz, como está acordado". Finalmente, e!4 de junio se añaden las 

biografías de la que nos queda constancia en las actas (fol. 367v): "El director don 
González presentó una memoria o compendio de la vida y obras de don Luis 
y Carmona que fue teniente de director de esta Real Academia; y e! director don 

de la Calleja una noticia de don Andrés Procazini, pintor de cámara que fue del Rey 
Felipe V, que esté en gloria. Y la Junta mandó se junten estas memorias con las demás 

igual clase para que pasen todas a don Antonio Sanz." 

No sabemos por qué razón este proyecto de nueva edición no prosperó y habrá que 
:sperar casi veinte años para que otro impresor Gabriel de Sancha saque adelante la nueva edi-
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ción. Entre estos dos intentos editoriales, pero en fecha por ahora indeterminada -tal vez a 
mediados de los años ochenta- habría que situar una tercera iniciativa editorial relacionada 
con el libro de Palomino. Se trata de un compendio con voluntad pedagógica del tratado del 
autor cordobés que se conserva manuscrito en el archivo de la Academia (356/3), y que ha 
comentado por Miguel Morán3• Lleva por título Estracto de la práctica y uso de la pintura y ha . 
sido atribuido con fundamento, pues ya lo decía Ceán en su Diccionario, a don Diego Antonio 
Rejón de Silva. En la 'parte biográfica no hay incorporaciones significativas a lo dicho por 
Palomino y sí numerosas omisiones poco justificadas. La única excepción es una biograña 
del escultor Francisco Salzillo que figura como añadido al final del manuscrito. 

El proyecto editorial finalmente resuelto por Gabriel de Sancha en 1795 tuvo 
durante un tiempo la pretensión de corregir los errores cometidos por Palomino y ampliar 
el Parnaso pintoresco con otros artistas importantes fallecidos después de 1724. El editor pare­
ce que contó para esa enorme tarea con el conocido erudito don Isidoro Bosarte, quien desde 
enero de 1792 era el secretario de la Real Academia de San Fernando. En función de este 
cargo Bosarte tendría acceso a las breves memorias y biografías ya recopiladas veinte años 
antes por los diversos académicos a propósito del intento de reedición de Antonio Sanz. 
Pero es probable que ese material fuera ampliado con la tarea de otros corresponsales que 
seguramente fueron movilizados por Bosarte, pues se recibieron, y figuran en el archivo de 
la Academia (signatura, 62-8/5), una serie de biografías o mejor apuntes biográficos de diver­
sos artistas. Estos textos no van firmados y no parece que sean manuscritos autógrafos de 
sus autores sino copias en limpio realizadas ya en Madrid, de ahí la dificultad para esta· 
blecer con certeza la paternidad de los mismos. El más extenso de todos ellos es una Vuk 
de Don Francisco Salcillo y Alcaraz escultor Murciano, al final de la cual se señala: "La escribía 
su paisano Luis Santiago Bado. Cathedrático de Mathemáticas en las Reales Escuelas gra­
tuitas de la Ciudad de Murcia", de lo que parece deducirse que éste fuera el autor de dic1ta 
vida, cuyo contenido fue ampliamente utilizado por Ceán en su Diccionario. Le sigue, . 
una cierta unidad temática, una serie de artistas valencianos que comprende las vidas de: 

I. Don Francisco Vergara escultor y de su hijo don Ignacio y noticia de sus obras. 
2. Don Ipolito Rovira pintor y gravador. 
3. Don Antonio Richarte pintor. 
4. Chrisóstomo Martínez pintor. 
5. Leonardo Capús escultor. 
6. Juan Pérez arquitecto. 
7. Evaristo Muñoz, pintor [discípulo de ConchillosJ 
8. Dionisio Vida!, pintor. 
9. Vicente Salvador, pintor. 

10. Thomás Sánchez, escultor y arquitecto. 
n. Mosén Pedro Bas, escultor. 
Il. Juan Muñoz, escultor y arquitecto. 
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13. Fray Nicolás Borrás, pintor. 
14. Fray Gaspar Sanmart~ escultor y arquitecto. 
15. Vicente Requena. 
16. Notas sobre los Zariñenas. 
17. Notas sobre Juanesy los Ribaltas. 

Esta serie de artistas valencianos es mayor en número, pero mucho más breve en la 
extensión de cada biografía, pues normalmente no va más allá de los dos o. tres folio.s de grue­
sa letra manuscrita. Como vemos por la enumeración realizada, trata de artistas del SiglO X;III, 
pero incluye también diversos artistas de los siglos ante~iores. La autoría y l~ cronologta ~e 
,estos textos nos es por ahora desconocida, aunque es eVlden.te que s~n a~tenores ~l trabaJ.o 
mucho más exhaustivo de Marcos Antonio de Drellana, Btogrtifra ptctónca valentma (haCia 
1800) constituyendo tal vez un precedente claro, aunque parcial, del ~ismo. ., 

Finalmente este repertorio desigual se completa con otras blografía.s, o mejor solo 
simples anotaciones al texto de Palomino, con artistas de otras procedenCias y en donde 
encontraremos varias de las aportadas hacía algunos años, cua~do la prop~esta ~e Sa~z a 

i,JaAcademia. Se trata de un bloque mucho más hetero~~neo y desigual que eVidenCia la dlver-
¡-Bidad de su origen. Comprende las biografías o noticias de: 

l. Fray Juan Sánchez Cotán. 
2. Fray Eugenio Gutiérrez de Torices. 
3. Don Antonio Lanchares, pintor. 
4. Don Juan Francisco Delgado, pintor. 
5. Don Ber:nabé García, pintor. 
6. Don Gaspar Núñez Delgado. 
7 .. Notas de don Felipe de Castro a Palomin~. , . 
8. Don Antonio Palomino Velasco (la pubhcamos en el apendlce) 
9. Don Lorenzo Antonio de Monteman, el Ytaliano de Salamanca. 

10. Francisco de Moure;escultor y arquitecto. 
n. Don Antonio Demandre, escultor del Rey. 
12. Don Antonio González Velázquez. 
13. Don Luis González Velázquez. 
14. Noticias de Don Gerónimo Ezquerra. 
15. Don AndrésProccazzini 
16. Don Juan Bautista Ranq. 

En un expediente aparte (sig. 82-2/4) seconser:a·la bio~rafía del esc~ltorLui~ 
Carmona que fue presentada en 1775 por Antomo Gonzalez y que ha Sido pu~h­

modernamente por Juan José Martín González en su monografía sobre este artista 
Salvador Carmona. Escultor y Académico, Madrid, 1990, pp. 27-36). 
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. ~ la vista ~e unos resultados tan parciales y desiguales, la tarea de una nueva edi-
ción amphada del hbro de Palomino aparecía casi imposible. Por otra parte, la empresa 
topó_con la cl~ra oposición. de don Juan Agustin Ceán Bermúdez, que ya llevaba bastan­
tes a~os r~copt!ando mat~nal para su Diccionario, publicado en 1800, y para su monumen­
tal Htstorta del Arte de la Pmtura, que quedó inédita. Los amigos de Ceán dentro y fuera de 
la .Aca?emia 10 defendieron frente a Bosarte y el resultado final fue la publicación del Museo 
PtctÓrlCO en 1795 sin ningún tipo de cambio o añadido. Esta circunstancia es celebrada por 
Ceán en una sincera carta a Vargas Ponce que va fechada el 11 de mayo de 1803: 

Esta oposición [de Bosarte 1 al Diccionario viene de atrás. Ya sabe Ud. que él y Sancha ofre­
cieron al público la reimpresión del Palomino, con enmiendas y adiciones, y que la reim­

presión salió pelada, sin nada de lo ofrecido, porque nada pudieron añadir, y lo intentó hacer 

c~n lo que yo tenía trabajado para mi obra. Desde entonces se declaró enemigo de ella, e 

h~zo cuanto pudo por estorbar su impresión y ahora se aprovecha de mi suerte y de mi ausen­
cia para vengarse de mi y desacreditarla4• 

El con?~c~o y el en:rentamiento personal es muy claro y explicito, sin embargo si 
va~os en su anahsls algo mas allá del sentimiento ofuscado de sus protagonistas, nos pare­
ce Impensable hoy contraponer un texto biográfico como el de Palomino, cargado de un 

~rof~~do sabor ~e época y es~rito por un pintor, a un libro documentado, basado en la inves­
tlgaclOn de archiVO, constrUido ya con una incipiente mentalidad de historiador moderno 
como es el D~ccionari~. Por más que se amplie a Palomino éste no puede y no debe compa­
rarse al trabajO de Cean. Aunque hablen de las mismas cosas -de los artistas españoles­
, preten~e~ cosas di~tintas. En Palomino se trata de presentar las glorias profesionales y d 
r~conocl~lento. social de los artistas obtenidos gracias a sus obras, de algún modo es un 
dl~curso mtenclOnado, apologético en favor de la liberalidad del arte; en Ceán se inicia d 
pn.m~r paso para fundar la historia del arte en España, para conocer nuestro pasado como 
objetivo en sí mismo, sin más intenciones instrumentales o reivindicativas. 

. A pesar de tal diversidad de métodos y de objetivos ambas obras comparten un 
estre~ltoso fracaso: en los dos casos fueron incapaces de completar su documentación con 
una pieza fundamental, los retratos grabados de los artistas españoles. La presencia del retra­
to es ~~ ,complemento básico ~n la exalt.ación heroica del artista. Su aparición en la segun­
da edlclon de la~ Vite d~ Vasan, marca sm duda un hito y establece un paradigma casi obli­
~ado para este tI~O de hteratura. En España esta idea está muy presente desde los remotos 
tiempos de FranCISco Pacheco, quien con su extraordinario Libro de Retratos, fue uno de nues­
tr~s pioneros en el campo de la literatura de los uomini illustri. Es bien conocido, porque él 
mismo 10 declara en el Arte de la Pintura, cómo pretendía una serie monográfica de artistas, 

4.- SALAS, X. de, "Sobre la segunda edición del libro de Palomino",Archiw &pafio! de Arte (1965), pp. 327-330. 
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Fig. 6. Francisco de Goya, Retrato del pintor 
Luis Fernández. Biblioteca Nacional. Madrid. 

que finalmente quedó reducida a la simple presencia de cinco artistas en la versión acaba­
da del Libro, que hoy conserva la Fundación Lázaro Galdiano. Se trata de tres pintores, Pedro 
de Campaña, Luis de Vargas, Pablo de Céspedes; de un arquitecto, Juan de Oviedo, y de 
un escultor, Juan Martínez Montañés (aunque en este caso el retrato no está rotulado). Se 
conocen otros dibujos con retratos inacabados de artistas atribuidos a Pacheco, o consi­
derados copias a partir de sus modelos. La serie más famosa es la que pasó de la colección 
Stirling-MaxweIl a la de ia Hispanic Society de Nueva York. Los personajes representados 
en ella son: César Arbasia, Pablo de Céspedes, Luis Fernández, Navarrete el Mudo, Jerónimo 
Hernández, Felipe de Liaño, Luis de Vargas y Velázquez joven (?). Otros dos dibujos muy 
semejantes con la imagen de Céspedes y Jerónimo Hernández se conservan en la Biblioteca 
Nacional de Madrid (Barcia, n.o 2°98 y 2100). En relación a toda esta serie de derivación 
pachequiana es bastante claro que se trata de dibujos del siglo XVIII y no de originales o 
copias del XVII. No podemos ahora -como es lógico- entrar en la cuestión minuciosa 

de la autoría de estas piezas y de su posible interdependencia5• 

5.- Véase sobre estos dibujos ANGULO, D. y PÉREZ SÁNCHEZ, A. E., A corpus ofSpanish Drawings. VoI·3 
Sroille 1600-1650, London, Harvey MilIer, 1985, 197-201, pp. 51-53, lám. LIX; y DE BARCIA, A. M., 
Catálogo de la colecdón de dibujos originales de la Biblioteca Nadonal, Madrid, 1906, p. 297· 
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El problema hay que enfocarlo desde una perspectiva más amplia, ya al margen del 
debate acerca de! origen y difusión del Libro de Retratos. Existen otras piezas que nada tie­
nen que ver con e! proyecto de Pacheco. Éste sería e! caso del retrato de Saleillo y e! de Senén 
Vila, obra del dibujante Joaquín Campos que se conservan en la Biblioteca Nacional (Barcia 
n.OS 909 y 910); o e! retrato anónimo de Zurbarán que se encuentra en e! Gabinete de dibu­
jos de! Louvre; o e! anónimo que retrata al escultor Gregario Femández de la Real Academia 
de San Fernando (inv. n.o 1971); o los cuatro de una colección privada de Madrid 
(Amunátegui) con las imágenes de Alonso Cano, de Céspedes, de Zurbarán y de Camelia 
Schut -sacado de una estampa de Van Dyck, dando por error al sobrino la fisonomía de 
su tío-; o el de Pedro Roldán de la colección de Enriqueta Harris; o las copias de escasa 
calidad de otro de Céspedes y de Navarrete de la Biblioteca de! Escorial, que dio a cono­
cer sin reproducirlos Gregorio de Andrés. Para explicar esta proliferación de retratos nos 
permitimos sugerir una propuesta nueva. Se trataría de una actividad promovida por un 
estudioso, que aún no podemos identificar con certeza, tal vez Ponz o Basarte, que inten­
taría crear una galería de artistas españoles, con la intención probable de completar esa tan 
laboriosa y frustrada segunda edición del libro de Palomino. De nuevo, e! material allega­
do resultó insuficiente y la opción elegida, casi forzosa, fue la simple reimpresión. 

Este esfuerzo iconográfico no fue de! todo inútil porque seguramente fue la causa 
de otra iniciativa semejante por parte de Ceán Bermúdez, que intentó lo mismo para su 
Diccionario, aunque en este caso con la colaboración muy especial de su amigo don Francisco 
de Gaya. Se conocen siete retratos de artistas españoles antiguos dibujados por Gaya. Dos 
de ellos, Luis Femández y Luis de Vargas, fueron publicados hace años por Jutta He!d, mien­
tras que los otros dos, Pablo de Céspedes y Jerónimo Hernández, lo fueron por Pérez 
Sánchez. Los cuatro se encuentran actualmente en la Biblioteca Nacional de Madrid, aun­
que con fechas de ingreso distintas, 1869 y 1940, respectivamente. Los otros tres, el 
Navarrete e! Mudo, e! de César Arbasia y e! de Fe!ipe de Liaño, permanecen en coleccio­
nes particulares6. En otra colección privada se conserva un retrato de! propio Ceán reali­
zado también a la sanguina por Gaya, que fue seguramente pensado como frontispicio del 
Diccionario? Este último dibujo y los siete retratos de artistas antiguos de Gaya y sus mode­
los anteriores de derivación pachequiana, que hemos citado, proceden casi todos de la anti-

6.- Los do~ últ!mos dibujos fueron subastados respectivamente en Christie's de Nueva York en enero de 200ly 
en Chnstle s de Londres en abnl de 2002. Agradezco a Elena de Santiago estas precisiones. 

7.- Sobre estos retratos véase SALAS, X. de, "Retratos de artistas españoles dibujados por Gaya", Goya,48 
(1962), pp. 411-413; SALAS, X. de, "Portraits ofSpanish artists by Gaya", en The Bur/ingtonMagazine, 730 
(1964):PP. 14-19)utt~ Held, "Two Portrait Drawingsby Goya",MaJ~er Drawings, 4 (1966), pp. 294-298; 
ANDRES, G. de, Catalogo de las coleCCIOnes de dIbUJOS de la Real Blbhoteca de El Escorial", en Archivo 
Español de Arte (1968), pp. 76-92, en concreto p. 88; Pierre Gassier, Les Dessins de Goya, Office du Livre, 
Fnbourg, 1975, vol. n, pp. 187'198,y las correciones de PÉREZ SÁNCHEZ, A. E., "Dos Gayas más y algu· 
nos 'Goyas' menos", en el :,olumen Art and literature in Spain: [600·[800. Studies in honour of Nigel 
Glendmnmg, London, Tamesls Books, 1993, pp. 167-176, figs. 38-45, Y el catálogo de la exposición, "Ydioma 
universal" Goya en la Biblioteca Nacional, Madrid, 1996, pp. 20 Y 96'97. 
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gua colección de Valentín Carderera, que a su vez obtuvo parte de los dibujos de la colec­
ción de Ceán. Esta similar procedencia ha sido tal vez la causa de creer que unos y otros 
-los goyescos y sus modelos de partida- formaron parte de un mismo trabajo de ilus­
tración de! Diccionario, cuando lo más probable es que sean precisamente materiales de dos 
proyectos opuestos, ambos frustrados y que, sin embargo, se funda~entaro.~ en unos ~ate­
riales semejantes, puesto que no había otros disponibles. De ah! la OpC1?n de es.ulo .de 
Gaya, o de Ceán al elegir a Gaya, que a la postre es lo mismo, que renunCIa a la mmuc!o­
sidad retratística de los modelos de partida -muy mediocres- para interpretar esas cabe­
zas como verdaderos personajes vivos y con una personalidad muy acusada. Así resulta que 
Luis Fernández, un artista de quien no sabemos apenas nada, de quien no conocemos ni 
una sola obra, que no es más que una sombra en nuestra historia de! arte, gracias a la mano 
maestra de Gaya se nos aparece con un rostro lleno de vida y de expresión. En él compen­
samos absurdamente a tantos y tantos maestros españoles, como Berruguete, Ordóñez, 
Siloé, Becerra, Morales, Juanes, El Greco, Sánchez Coello, Ribalta, Ribera, Carreño o 
Claudio Coello cuya imagen no fue recogida y conservada de forma rigurosa y fehaciente 
para ejemplo de las futuras generaciones de artistas y aficionados. Estas son las paradojas 

del arte y de la historia. 
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Apéndice 

Compendio de la vida de don Acisclo Antonio Palomino de Lara y Velasco 
pintor de Cámara del Rey don Carlos JI 

Nació en la ciudad de Bujalance en 1.0 de diciembre de 1655 y se bautizó en su igle­
sia parroquial. Fueron sus padres don Bernabé Palomino de Lara y Velasco, y doña Catalina 
de Castro Romero, hija de de Antonio de Castro Linares y de doña María Romero natu­
rales todos de Bujalance y vecinos de dicha ciudad. Nieto por línea paterna de Mathíll$ 
Palomino de Lara y de doña Andra Ximénez Lozano de Villafranca. Biznieto de Bernabé 
Palomino de Lara y Velasco y rebiznieto de Benito de Lara y Velasco que fue a avecindar­
se a dicha ciudad de la villa de Morente, en la que está la estirpe de los Velasco, y era oriun­
do de la ciudad de Andúxar en donde gozaban de inmemorial nobleza, por lo que fue reci­
bido don Antonio Palomino por hijodalgo en Bujalance en 26 de mayo de 1690, 
deudo de los Velascos que lo están en ella yen la ciudad de Córdova en 24 de abril de 1713. 
Yen Madrid fue recibido en 2 de octubre de 1690. Y en el de 1697 fue elegido por fiel, de 
que hizo dimisión por sus ocupaciones en 18 de febrero de 1680. 

Casó con doña Bárbara Pérez en 5 de febrero de 1680 en la parroquia de San 
Luis, hija de don Francisco Pérez que vivía calle de las Infantas. En la información 
se hizo para probar que sus hijos eran legítimos consta que su muger se llamaba 
Catalina Bárbara Pérez de Sierra, hija de don Francisco, y así consta de la fe de 
mo de Francisco Esteban Palomino, que nació en 3 de agosto de 1685 en la parroquia 
San Pedro de Madrid. Huvo por sus hijos legítimos a dicho Francisco Esteban, y a d 
Ysidro Bonifacio Palomino quienes fueron recibidos el año 1692 en Madrid en el 
de Caballeros hijosdalgo. 

Los padres de don Antonio están sepultados en la capilla de la Vera Cruz del con­
vento de Nuestro Padre San Francisco de Bujalance, donde eran cofrades. Yen el año <t 
1706 a 17 de marzo acordó la cofradía se dixese una misa cada año perpetuamente en el &a 
del Salvador del Mundo por las ánimas de los padres y demás difuntos de don Antonit> 
Palomino en atención a haverla representado lo maltratado que estaba la pintura del Salvador. 
que estaba en el altar de dicha capilla, y embiado otra grande de su mano, la que está colo­

cada en ella. 
Falleció en 12 de agosto de 1726 en la parroquia de San Andrés calle del Relox 

casa propia y fue sepultado en la bóveda que la venerable orden tercera tiene en el 
to de San Francisco de Madrid. 

Estudió Artes y Sagrada Theología en el Colegio de San Pablo de la ciudad 
Córdova y las Matemáticas en el Imperial de Madrid, teniendo por maestro al padre J 
Kresa. 
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Principió a pintar en Córdova y continuó en esta corte con don Juan Carreña 
donde mejoró el estilo de sus principios. 

Luego que enviudó determinó ordenarse sacerdote, y cantó misa el 29 de marzo 
de 1726, día de la Encarnación de Nuestro Señor Jesucristo en la iglesia de San Francisco 
de Madrid. 

Pinturas que hizo además de las que cita en sus obras. 

En el Colegio Imperial, hoy San Isidro, la antesacristía al fresco asunto de San Javier. 
Dos Apóstoles y cuatro quadros de la vida de Nuestra Señora al olio. En la sacristía fren­
te de la luz en el arco interior el quadro en que San Ignacio da la Comunión a Santa Teresa. 
En la capilla de Nuestra Señora de la Soledad en los dos postes el Nacimiento y adoración; 
yen la antesacristía el quadro de los Desposorios de San Joseph. 

En la capilla de la Villa de Madrid al fresco. 
En la Y glesia de San Millán una Concepción en un retablo. 
En la capilla de Nuestra Señora de Belén en San Juan de Dios las pechinas al fresco. 

(Archivo de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando. 

Legajo 62-8/5)' 
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